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Por Suri Chirinos

A decir del experto, uno de los pro-
blemas que más sensibles que aque-
jan a nuestro país es la separación en 
la fuente y recolección de residuos. 
Así lo advierte el experto en el tema 
Guillermo Encarnación Aguilar. 

Dentro de su historia de vida desta-
ca el trabajo que ha realizado por 
más de 20 años en áreas de manejo 
sustentable de materiales y resi-
duos. Ha colaborado como asesor 
experto con la Agencia Mexicana 
de Cooperación Internacional para 

Las ventajas 
de un manejo 
sustentable de 
los residuos

Nuestra revista tuvo la oportunidad de 
entrevistar a Guillermo Encarnación 
Aguilar, experto nacional e internacional 
en el manejo del ciclo sustentable de los 
residuos y la economía circular.

el Desarrollo (AMEXCID), la Agen-
cia de Cooperación Internacional 
del Japón y la Agencia Alemana 
para el Desarrollo Sustentable 
(GIZ). Además, ha brindado asis-
tencia técnica en materia de mane-
jo sustentable de residuos en varios 
países de Latinoamérica. 

Asimismo, participó en la elabo-
ración de instrumentos de gestión 
sustentable de residuos y análisis 
de ciclo de vida para la toma de 
decisiones en México. También ha 

desarrollado diversos estudios de 
análisis de ciclo de vida y herra-
mientas de sustentabilidad para 
organizaciones pertenecientes al 
sector de cooperación internacio-
nal, gubernamental y privado.

En contexto

Guillermo Encarnación nos pone 
en hilo desde la perspectiva de la 
situación por la que atraviesa Mé-
xico en cuanto a los residuos y su 
aprovechamiento. 
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Guillermo Encarnación Aguilar
Experto nacional e internacional en 
el manejo del ciclo sustentable de 
los residuos y la economía circular

México cuenta, desde la época de los 
aztecas y los mayas, con sistemas de 
manejo de residuos. Aunque eran 
básicos, estaban pensados principal-
mente para proteger la salud de los 
pobladores. Un ejemplo de esto son 
los “baños de agua” donde utiliza-
ban plantas para el tratamiento de 
aguas residuales. Todo era muy orgá-
nico porque mucho de los materiales 
que tenemos ahora no existían en ese 
momento. Empezaron a aparecer en 
la medida en que creció en pobla-
ción, el confort y la calidad de vida.

Pero si vemos el tema dejando 
atrás el manejo integral, es decir, 
las operaciones que implican des-
de el momento en que se generan 
los residuos y toda la infraestruc-
tura que necesitan para recolec-
tarlos y darle tratamiento, enton-
ces se puede decir que desempeña 
un papel importante la separación 
de los residuos. “Queda en la con-
ciencia de cada ciudadano y en 
las decisiones de los habitantes si 
lleva a cabo esta separación a pe-
sar de cómo estos serán recolecta-
dos”, resume el experto.

Encarnación sostiene que nues-
tro país no solo tiene un proble-
ma de recolección, sino que no 
cuenta con una autoridad pal-
pable a nivel de gobierno, como 
en Chile o Colombia, para guiar 
o facilitar el manejo integral de 
residuos para alcanzar metas cla-
ras y reducir la generación, entre 
otros temas. Para él esto es gra-
ve. “Si bien es cierto que hace 15 
años éramos líderes en gestión 
integral de residuos en cuanto al 
reciclaje de los residuos, nos he-
mos quedado rezagados. Varios 
países nos han dado la vuelta, tal 
es el caso de Colombia que está 
en una taza de reciclaje del 20 % 
y se ha fijado una meta del 30% 
para este año”. 

La recolección es solo un punto 
a trabajar, también hay que revi-
sar aspectos como la educación y 
participación ciudadana. Por otro 
lado, cree que solo el reciclaje 
como una meta en sí mismo, no 
es una ventaja, pero sin dudas re-
presenta parte de una aplicación 
para un modelo más sustentable. 
No se trata de inventar el hilo ne-
gro, existen muchas buenas prác-
ticas y ejemplos que han funcio-
nado con excelentes resultados, 
que están disponibles en el mun-
do, solo considerarlos y replicar-
los en las condiciones propias de 
nuestros país.

Sin estrategias 

Para Encarnación es una falla muy 
sensible que no exista una planea-
ción estratégica con un sistema de 
evaluación y un monitoreo para el 
cumplimiento de metas, donde se 
definan quiénes son los actores y 
el rol que deben jugar, incluyendo 
otros actores relacionados, como 
los ciudadanos con una participa-
ción activa. Por ejemplo, el caso 
de la prohibición de plásticos de 
un solo uso, es un ejemplo claro, 
donde no se trata de culpar sola-
mente a la industria del plástico 
del uso eficiente de los mismos, 
sin involucrarlos en la toma de 
decisiones, aunque sus productos 
derivado de un mal manejo pue-
den afectar al ambiente generan-
do problemas de contaminación, 
sino de integrar a todos los acto-
res relacionados, porque también 
están las personas que consumen 
estos productos y hay una terce-
ra pata, los políticos, que también 
deben formar parte de la respon-
sabilidad compartida, realizando 
la toma de decisiones sobre bases  
técnicas-científicas sólidas, para 
dar alternativas sustentables al 
uso de los plásticos. 

En ese sentido, es desafortunado 
buscar culpables para resolver el 
problema, porque, en definitiva, 
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todos somos responsables. Final-
mente, es una cuestión de puntos 
de vista. Así nos los explica: “En 
Japón se tenían los mismos proble-
mas de contaminación por un mal 
manejo de residuos en la década de 
los 50, incluso aún se tienen proble-
mas con el consumo, pero lo mode-
raron favoreciendo esquemas de 
circularidad de los materiales que 
usan, reduciendo la generación per 
cápita de sus residuos de manera 
significativa. Se dieron cuenta de 
que no solo es la producción, el 
consumo y la disposición en masa, 
sino entender y aplicar medidas 
que favorezcan la prevención, re-
ducción y aprovechamiento de los 
residuos como recursos. Hoy noso-
tros tenemos la misma idea, pero 
tenemos un aprovechamiento míni-
mo, lamentablemente se estimaba 
9.42% y desapareció del último es-
tudio diagnóstico (2020) publicado 
por la SEMARNAT”. 

Aunque cree que la prohibición no 
está mal, cree que con ella no se 
impulsa a la población ciudadana a 
ser parte de la solución, haciéndo-
la responsable de su uso eficiente 
para no generar residuos. “ya que 
se toma el reciclaje como residuos 

de moda, en un momento fueron 
las pilas, luego los popotes y ahora 
las bolsas de plástico. En general, 
los plásticos representan, en compo-
sición, entre el 15 y 20 % del total 
de los residuos. Lo único es que su 
uso es tan demandado, que en los 
sitios de disposición final se observa 
alrededor del 40 % en volumen en 
plástico”, explica Encarnación.

El experto asegura que “quien 
debe asumir la responsabilidad de 
articular y poner en perspectiva a 
todos los actores es el gobierno, y 
justo no está jugando su papel. To-
dos hacen lo que pueden y al final 
al parecer, lo que se busca favore-
cer es emplear prohibiciones como 
una solución”.

“Si aprendiéramos a hacer políticas 
públicas de acuerdo con su metodolo-
gía, haríamos un diagnóstico del con-
texto y generaríamos respuesta basa-
dos en ese análisis, con alternativas 
adecuadas y sustentables. Por ejem-
plo, se han generado políticas para 
prohibir bolsas de plástico, porque 
no se piensa en que sus alternativas 
y están favoreciendo otros problemas 
con mayor huella de carbono debido 
a su importación desde China”.

Nos brindó un ejemplo. La cadena 
de tiendas Walmart compró bolsas 
de polipropileno (PP) para sumi-
nistrarlas como reusables en lugar 
del otorgar las bolsas de polietile-
no. En ese momento, Encarnación 
trabajaba en el Gobierno Federal 
con el Instituto Nacional de Eco-
logía y Cambio Climático (INECC) 
como subdirector de investigación 
de residuos, les pidieron hacer un 
Análisis de Ciclo de Vida de las 
bolsas de PP. Querían demostrar 
las ventajas que ofrecía cada una 
y si estas ayudaban al medio am-
biente en comparación a la biode-
gradable (Oxo) y las degradables 
de ácido poliláctico (PLA). Su in-
tención era regular las bolsas de 
acarreo del súper. Uno de los ma-
teriales comparativos, las bolsas 
de plástico fabricadas de PLA (fé-
cula de maíz), no existían todavía 
en el mercado mexicano. Existía 
para ciertas aplicaciones como la 
de recolección de residuos, pero 
no para los mercados y tiendas de 
conveniencia. Salvador Ortega, 
representante de Nature Works, 
también especificó que su produc-
to (Bolsas hechas con PLA) no esta-
ban hechas para bolsas de manda-
do, y solo se degradaban bajo dos 
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En México se generan residuos: 
Aprox. 44 millones/año

Generación per cápita: 0.944 kg/hab/año

Recolección diferenciada: 9%

Cobertura de recolección: 83.93%

Potencial de recuperación: 31.6%

Residuos orgánicos: 46.42%

Otros residuos: 22.03%

condiciones específicas: composta 
en escala industrial y a tempera-
turas de 70 y 80 grados centígra-
dos. Entonces, una bolsa de este 
tipo era viable proponer, ya que  
México no contaba con ese tipo 
de instalaciones. Por otro lado, 
las bolsas de polipropileno proba-
mente ya se fabrican en México, 
pero anteriormente, hace 5 años, 
se traían de China. Asegura Encar-
nación que la huella ecológica es 
más alta que el consumo de bolsas 
de plástico de polietileno de alta 
o baja densidad que se producen 
en el mercado mexicano. El com-
portamiento entre una bolsa con-
vencional y una con aditivo para 
que se degrade es el mismo, ya 
que alrededor del 98% son hechas 
del mismo material (PE). “¿Ventaja 
ambiental? No lo creo”.

Regulación

Guillermo Encarnación asegura que, 
muy diferente a lo que se cree, el 
marco regulatorio de México es 
uno de los más completos, compa-
rado al que tiene Chile, Argentina, 
Colombia o Brasil. Sin embargo, en 
general, toda Latinoamérica tiene 
problemas estructurales de fondo 
que van más allá de los residuos. Tie-
ne que ver, entre otras cosas, con la 
pobreza marcada y con un sistema 
de políticas públicas que no tiene 
continuidad porque responde a in-
tereses políticos, así como diferentes 
aspectos de corrupción, entre otras 
brechas. Hay muchos sistemas que 
funcionan. Por ejemplo, nos comen-
tó que en Japón se estableció un sis-
tema de prepago por bolsas, las cua-
les se compran en el súper y el costo 

depende del tamaño. Ello Incentivó 
a los ciudadanos a ser los propios 
guardianes y, al tener bolsas trans-
parentes, se puede ver como el veci-
no separa los residuos. Si estos están 
mal separados, la basura tampoco se 
recoge.  Entonces, el ciudadano em-
pezó a notar que los residuos tenían 
valor y para pagar menos había que 
desechar menos. Pero el gobierno 
trabajó con ellos.
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Conclusiones del experto

El modelo actual de gestión 
integral de residuos es 
“inmaduro”, con un enfoque 
deficiente hacia el final del tubo.

Es necesario desarrollar 
metodologías ajustadas a 
un patrón o tipo común para 
desarrollar inventarios y 
diagnósticos. 

 
Se requiere desarrollar o en su 
caso fortalecer instrumentos de 
gestión de residuos eficaces y 
eficientes. Con un sistema de 
evaluación y monitoreo con base 
en indicadores. 

Es necesario fortalecimiento 
institucional y de gobernanza del 
ente rector gubernamental para 
establecer una política integral 
de prevención y gestión integral 
de residuos. 

Es necesario impulsar la 
participación a través de la 
concientización y la educación 
ambiental de manera 
consistente y sistemática bajo 
un marco de planeación. 

Desarrollo de la normatividad 
para el diseño, etiquetado 
y reciclado de materiales y 
residuos.

Es necesario garantizar la 
sostenibilidad financiera del 
manejo de residuos.

Se requiere el desarrollo o 
fortalecimiento del marco 
legal ad hoc orientado a la 
prevención y gestión integral de 
residuos. 

Se requiere un desarrollo 
técnico - científico articulado 
y organizado con incidencia a 
la política pública y tecnología 
de 3Rs.

Nos da otro ejemplo. “En México, 
hace un par de años, se puso en fun-
cionamiento la separación de orgá-
nicos e inorgánicos. Pero cuando el 
ciudadano salía a desechar su basu-
ra se encontraba con que el camión 
recolector no contaba con la infraes-
tructura o la capacidad y terminaba 
mezclando los desechos. El mensaje 
psicológico es muy fuerte. La pre-
gunta generalizada es para qué se 
hace la separación y si realmente 
tiene algún propósito”.

La informalidad

También platicamos sobre la infor-
malidad en el sector de recolección 
de basura. Encarnación asegura que 
los recolectores funcionan como bie-
nes políticos de los partidos y respon-
den a sindicatos que son intocables. 
“Ellos son parte del problema de la 
recolección de residuos. Afectan el 
bolsillo de contribuyente, porque 
además de pagarle de manera infor-
mal, la recolección de la basura vie-
ne de manera no especifica en otros 

servicios como el agua o el alumbra-
do público. Pero no retorna a donde 
tiene que ir y tampoco es un servicio 
gratuito, pero sin un plan tarifario 
donde sepamos cuánto nos cuesta el 
servicio. Creemos que el servicio es 
gratis y esto es falso.

Los pepenadores tienen un control 
tan poderoso que ni el gobierno 
puede entrar a las plantas de sepa-
ración como el caso de la Ciudad 
de México. Solo los choferes de las 
rutas de recolección de los munici-
pios son pagados por el gobierno, el 
resto (que se conocen como moscas) 
son informales. Eso hace que no res-
peten rutas. Aquí todos perdemos. 
No gana tampoco el pepenador 
porque no es un trabajo dignifica-
do, ni verde y tampoco tienen las 
mejores condiciones de acuerdo a 
los objetivos del Desarrollo Susten-
table (ODS). Simplemente es un pro-
blema político donde los líderes son 
los que salen beneficiados. Mientras 
tanto el ciudadano paga sobrepre-
cio por la recolección residuos. 
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Plásticos Amigables

Es común encontrarnos con alguna 
película transparente y brillante, que 
parece ser un buen material para re-
ciclar, y resulta que se trata de una 
coextrusión o laminación de polieti-
leno con polipropileno o con nylon. 
Más de un reciclador caerá en la ten-
tación de comprar esta película para 
reciclarla y tener un muy “buen” 
material para vender. Sin embargo, 
la triste realidad es que muy proba-
blemente tenga que vender ese pro-
ducto más barato de lo que le costó.

Aunque un polipropileno contamina-
do con polietileno puede ser proce-
sado por el usuario de polipropileno, 
este podría significar un problema 
fuerte para el transformador de po-
lietileno que intente usarlo. Parecie-
ra un inconveniente muy sencillo de 
resolver. Pero uno de los agravantes 
es que con mucha frecuencia el reci-
clador no tiene manera de conocer la 
composición exacta del material que 
compra. A esto se le suma el poco co-
nocimiento de materiales que existe 
en una buena parte de esta indus-
tria, lo que da como resultado una 
gran pérdida económica. 

Desde la fuente

Cuando los residuos plásticos com-
binados provienen de una corrien-

Materiales combinados 
El gran reto para 
los recicladores
Sí hiciéramos una lista de las principales causas por las cuales quiebran 
los recicladores, sin duda alguna estaría la compra de materiales 
contaminados con otras resinas no compatibles. En este artículo 
analizaremos los pros y contras de los materiales combinados.

te postindustrial, existe la posibili-
dad de rastrear la composición con 
el fabricante que genera el desper-
dicio, lo cual ayuda enormemente 
a saber la manera en que se puede 
reciclar. En algunas ocasiones, es-
tos desperdicios consisten en pie-
zas provenientes de la industria 
automotriz, eléctrica, y electróni-
ca, por lo que es muy posible que 
tengamos en un mismo lote de 
desperdicios, materiales como po-
lipropileno, TPO, nylon, SAN, PBT, 
ABS, policarbonato, PP con cargas 
minerales o de fibra de vidrio, etc. 
Sin lugar a dudas, tener algunos 
de estos materiales combinados 
en diferentes piezas, hace la labor 
del reciclador muy compleja, por 
lo que se vuelve primordial que el 
generador de los desperdicios com-
parta con el reciclador toda la in-
formación posible.

Si bien los materiales combinados 
antes mencionados son complica-
dos de manejar, existe otro tipo 
de residuos con una complejidad 
mayor aún. Me refiero a los empa-
ques y envases multicapa, los cua-
les pueden provenir de corrientes 
postindustriales, postcomerciales, y 
postconsumo. Este tipo de residuos 
representan un reto mayor a los 
ejemplos anteriores, puesto que no 
existe la posibilidad de separarlos 
de manera manual o mediante un 
proceso físico. 

En lo personal, considero que el 
aporte de un empaque y envase mul-
ticapa es tan alto, que no debería ser 
atacado por los ambientalistas en 
cuanto a su problemática para reci-
clar. Sin lugar a dudas, un empaque 
y envase bien diseñado debe garan-
tizar la protección adecuada de su 

Eduardo Martínez 

Ingeniero químico de la Universidad Iberoamericana. 
Graduado de la Maestría en Administración de 
Empresas del Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Monterrey.
Director general de Plásticos a la Medida.
Ex presidente de La ANIPAC.
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contenido, el cual suele ser mucho 
más valioso en cuanto a costo y al im-
pacto ambiental. Un empaque multi-
capa de 15 gramos, que permite una 
vida en anaquel de un kilogramo de 
algún alimento por un año sin refri-
gerar, es mejor alternativa que un 
empaque de 10 gramos que propor-
ciona una vida en anaquel de un mes 
en refrigeración, a pesar de que sea 
reciclable. 

Un ejemplo común en la industria 
de alimentos son empaques que tie-
nen combinaciones de los siguientes 
materiales: PET, nylon, EVOH, PEAD, 

PP, y aluminio. Indiscutiblemente, se 
encuentran varias de estas resinas 
en un residuo y reciclarlo representa 
un reto muy grande. 

En primer lugar, habría que poder 
identificar, lo más preciso que se 
pueda, las proporciones de las re-
sinas que están presentes en el em-
paque. Esto es sumamente comple-
jo dado que las diferentes marcas 
de alimentos procesados manejan 
diversas estructuras en productos 
similares, por lo que puede ser po-
sible que la selección de estos resi-
duos se tenga que hacer por marca 

de producto. Para este fin, sería de 
gran ayuda involucrar a los fabri-
cantes de alimentos, aunque sea 
para proporcionar información que 
facilite el reciclaje. 

Una vez identificado el residuo y su 
composición, se puede elegir el uso 
de diferentes resinas compatibili-
zantes que nos ayuden a mezclar y 
homogeneizar los materiales, y ob-
tener de esta manera un pelet que 
pueda ser procesado en diferentes 
productos terminados, e incluso uti-
lizarse en alguna de las capas del 
empaque en cuestión.
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Dice el refrán que del dicho al he-
cho hay mucho trecho, y definitiva-
mente conseguir una mezcla homo-
génea de un residuo de empaque 
multicapa es una tarea que puede 
significar muchas horas de pruebas, 
y mucho dinero invertido. Sin em-
bargo, dado que este tipo de empa-
ques cada vez son más comunes, los 
recicladores debemos de darnos a la 
tarea de aprender a procesar cada 
vez mejor este tipo de residuos.

Aspecto económico

Lograr que los materiales multi-
capa sean compatibles es un gran 
reto, pero completamente alcan-
zable. Lamentablemente, la pro-
blemática para reciclar estos ma-
teriales no termina con resolver 
todos los aspectos técnicos, porque 
se tiene otra situación que puede 
ser aún más compleja, y me refiero 
al aspecto económico.

Reciclar materiales combinados 
conlleva el uso de equipos y pro-
cesos que pueden ser un poco más 
complejos de lo normal, además de 
los compatibilizantes y aditivos que 
hay que incorporar. Cuando esto lo 

convertimos en costo de produc-
ción, nos encontramos que reci-
clar este tipo de productos puede 
generar un material con costo in-
cluso más alto que alguna o todas 
sus materias primas vírgenes. Esto 
significa que aunque tengamos un 
pelet técnicamente funcional para 
ser usado en diferentes procesos, 
resulta que la mayoría de los pro-
ductos en los que serán utilizados 
son artículos que se pueden fabri-
car con materiales reciclados de 
menor costo, como pueden ser los 
polietilenos y los polipropilenos. 

Lo anterior nos lleva al gran freno 
que envuelve a muchos productos 
que son amigables con el ambien-
te: el costo. ¿Cómo hacer para que 
un residuo que técnicamente ya 
se logró reciclar, tenga viabilidad 
económica? Existen pocas maneras 
de solucionar este aspecto, y una 
de ellas puede ser que el gobierno 
obligue a que se reciclen o que sim-
plemente se prohíban. Yo me incli-
no más por buscar que las grandes 
marcas se suban al barco de la sus-
tentabilidad, y apoyen el reciclaje 
de los desperdicios que generan 
sus empaques. 

Pueden ser varias las alternativas en 
que las marcas apoyen el reciclaje de 
sus empaques y envases de difícil reci-
claje, una de ellas puede ser promo-
viendo el uso de materiales reciclados 
de sus propios desperdicios dentro 
de sus empaques. Aunque hay algu-
nas empresas en México que dicen ya 
tener polietileno y polipropileno reci-
clado grado alimenticio, en términos 
prácticos, fuera del PET, no hay ma-
nera de usar un residuo postconsumo 
para estar en contacto con alimentos. 

Puesto que el uso de materiales re-
ciclados en contacto con alimentos 
es tan complejo, lo que hay que 
aprovechar es el hecho de que estas 
estructuras multicapa nos permiten 
encapsular materiales reciclados, y 
de esta manera mantener cualquier 
tipo de tóxico alejado de los alimen-
tos que consumimos. 

Otra manera en que las marcas pu-
dieran impulsar el reciclaje de sus 
residuos, es el promover su uso en 
otros artículos que usen en otras 
áreas de sus empresas. Por mencio-
nar algunos, están las tarimas, cajas, 
promocionales, empaques secunda-
rios, mobiliario, etc. 

La industria del reciclaje es un seg-
mento de la del plástico, donde la 
creatividad y versatilidad se encuen-
tran en su máxima expresión. Es he-
roico que en México se recicle el 30% 
de los plásticos dada la poca cultura 
de separación, el pobre apoyo del 
gobierno, y la indiferencia de gran 
parte de las marcas y comercios. 

Sirva este espacio en esta ocasión, 
para hacer una invitación a las mar-
cas que utilizan empaques y envases 
multicapa a acercarse a la Sección de 
Recicladores de la Asociación Nacio-
nal de Industrias del Plástico (ANI-
PAC), donde seguramente podrán 
encontrar aliados estratégicos para 
implementar programas de reciclaje 
para sus residuos. 

Plásticos Amigables
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Análisis de Ciclo de Vida de las 
bolsas para supermercados y 
tiendas de conveniencia

Un reciente estudio demostró que la bolsa de plástico es la que tiene 
menor carga ecológica.

Por Juan Álvaro Hernández, presidente de Inboplast.

Normatividad

Los estudios de Análisis de Ciclo de 
Vida (ACV) se enfocan en medir el 
impacto que tienen los productos 
humanos en el medio ambiente. 
Se toman en cuenta factores como 
la extracción de materia prima 
para la fabricación, la producción, 
el transporte y la distribución, el 
uso y, finalmente, el desecho que 
se le da al producto por parte del 
consumidor. 

En octubre presentamos los resul-
tados de este análisis, que fue ela-
borado por CADIS, un organismo 
con normas avaladas internacio-
nalmente, de carácter totalmente 
independiente a los Industriales 
de Bolsas Plásticas (Inboplast) y la 
Asociación Nacional de Industrias 
de Plástico (ANIPAC). 

La metodología del ACV está es-
tandarizada en las normas inter-
nacionales ISO 14040 e ISO 14044. 
De manera complementaria, se in-
corporaron al análisis los datos del 
“Estudio de hábitos de uso de bol-
sas para supermercados y tiendas 
de conveniencia”, generado por 
NODO en 2019, agencia de inves-
tigación estratégica especializada 
en estudiar hábitos de consumo. 
Estos datos sirvieron para enten-
der el contexto en que las familias 
mexicanas incorporan el uso de los 
distintos tipos de bolsas de acarreo 
a sus vidas diarias. 

Las bolsas para supermercado que 
se analizaron fueron de los siguien-
tes materiales:

Plásticos PEAD, PEBD, PEAD + aditi-
vo, polipropileno, bioplástico, ade-
más de bolsas de algodón y papel, 
tanto virgen como reciclado. 

De manera general, además de 
usarse para acarrear las compras, 
los consumidores utilizan estas 

bolsas para recolectar y tirar la ba-
sura, guardar cosas dentro de sus 
hogares, transportar ropa o alma-
cenar algunos alimentos. 

El estudio demostró que el mayor 
impacto en el cambio climático o 
huella de carbono, entendido como 
el incremento de la temperatura at-
mosférica debido al aumento de los 
gases de efecto invernadero, lo pro-
ducen las bolsas de algodón y papel. 
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¡Muchas gracias por leer! 
Comparte esta nota y ayuda 
a romper con el estigma 
en torno a las bolsas de 
plástico. Si estás interesado 
en saber más al respecto, 
te invitamos a seguirnos en 
nuestras redes sociales.

@inboplastmx

@inboplast

@inboplast

Mismo caso en la formación de oxi-
dantes fotoquímicos, acidificación 
terrestre, eutrofización en agua 
dulce, escasez de recursos minera-
les y fósiles.

Así mismo, se comprobó que la bol-
sa de plástico es la que menor carga 
ecológica presenta, donde a través 
de un solo uso, ésta compensa el 
leve daño ambiental causado en su 
producción. La ventaja mayor es que 
este artículo siempre es utilizado 
más de una vez.

Cabe señalar que ninguna bolsa 
de ningún material es mala per se. 
Lo importante de estos estudios 
es analizar el contexto existente 
y entenderlo, para que así las in-
dustrias podamos tomar mejores 

decisiones en beneficio del futuro 
y del medio ambiente. 

El ACV también reveló que, en to-
das las bolsas, la manera en la que 
las utilizamos como consumidores 
determina en gran parte su huella 
ambiental. Por ello, llenarlas a su 
máxima capacidad y reusarlas el 
mayor número de veces contribuye 
a disminuir su impacto de manera 
contundente. 

Fortalecer la educación ambiental 
forma parte de nuestros intereses 
como empresarios comprometidos 
con el cuidado de nuestro planeta. 
Ejercer una responsabilidad com-
partida entre sociedad, gobierno 
e industrias es pieza clave en este 
proceso. 

http://www.twitter.com/inboplastmx
http://www.facebook.com/inboplast
http://www.instagram.com/inboplast
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Sustentabilidad

Economía Circular 
Un respiro para el futuro 
de la humanidad
La adecuada gestión de residuos sólidos es fundamental para que 
cambiemos el chip hacia ciudades sostenibles, más sanas e incluyentes. 
Es necesario que los gobiernos nacionales y locales, las empresas, las 
ONGs y todos los ciudadanos, nos enfoquemos en maneras inteligentes 
y sostenibles que permitan el correcto manejo de residuos.

Por ejemplo, en 2018, el Banco 
Mundial publicó el informe What a 
Waste 2.0: A Global Snapshot of So-
lid Waste Management to 2050, en 
el cual invitaba a adoptar medidas 
urgentes. En él pronostica que para 
2050 los desechos, a nivel mundial, 
crecerán 70%. 

La gestión de residuos necesariamen-
te está asociada a nuestros hábitos 
de consumo, tanto de manera par-
ticular como de manera colectiva. Es 
por ello que debemos abordar estos 
temas desde una perspectiva econó-
mica, considerando los sistemas de 
producción y toda la cadena de valor 

Nos encontramos en la recta final 
del complejo año 2020, que sin duda 
nos ha dejado muchas enseñanzas y 
nos ha hecho reflexionar en todos 
los sentidos. Particularmente, nos ha 
permitido revisar el impacto ecoló-
gico que, como seres humanos, ejer-
cemos en el planeta. 

También nos ha recordado lo esen-
cial que puede ser el plástico para 
diversas industrias como la alimen-
taria y la médica, reiterando las ven-
tajas de su composición para garan-
tizar la seguridad sanitaria. 

Esta situación ha puesto a la indus-
tria plástica en el centro de una con-
versación necesaria sobre la correcta 
disposición de residuos. Debemos 
hablar de todos los residuos, sin po-
nerlos en categorías diferentes, por-
que es una visión un tanto simplista 
satanizar a algunos residuos como 
el EPS/unicel y dejar de responsabi-
lizarnos por el resto. 

Es un grave error no darnos cuenta 
que por más prohibiciones que elabo-
ren o por más nuevos materiales ami-
gables con el medio ambiente que se 
desarrollen, si no cambiamos nuestra 
perspectiva en cuanto a la gestión de 
los residuos, no podremos evolucio-
nar a una sociedad sostenible.

Por Gerardo Pedra Rocha
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alrededor de ellos. Integrar el manejo 
de residuos sólidos en una economía 
circular, promoverá un crecimiento 
económico eficiente que permitirá 
mitigar los efectos ambientales.

Rehusarnos a la circularidad en la dis-
posición de los residuos que genera-
mos también trae consigo retos que 
muchas veces no alcanzamos a dimen-
sionar. Además del impacto ambiental, 
debemos considerar el golpe a la salud 
pública que provoca que los desechos 
no se recojan o no se eliminen adecua-
damente. El costo de dichas omisiones 
puede ser mucho mayor de prever.

Esto lo confirma Laura Tuck, vicepre-
sidenta de Desarrollo Sostenible del 
Banco Mundial, quien argumenta 
que la mala gestión de desechos está 
perjudicando la salud humana y los 
entornos locales, haciendo más gran-
des los retos relacionados con el cam-
bio climático. Igualmente, enfatiza 
que, como siempre, los más perjudica-
dos resultan ser las clases económicas 
menos favorecidas, y anima a reutili-
zar productos para evitar que lleguen 
a los rellenos sanitarios. 

Economía Circular 
en acción

A pesar de los grandes retos que 
existen para la implementación de 
sistemas de economía circular, mun-

dialmente cada vez más las empresas, 
organismos y emprendedores han 
visto la oportunidad de generar una 
cadena de valor en todo el proceso de 
diseño, producción, consumo y reva-
lorización de los productos. 

Es fundamental entender que exis-
ten muchísimas formas de aterrizar la 
economía circular. Existen casos en los 
que los residuos se convierten o for-
man parte de un objeto totalmente 
diferente, en otros, el material se re-
integra a una aplicación similar para 
darle una nueva vida útil en una circu-
laridad total. Pero, en todos, la esen-
cia más simple de la economía circular 
es evitar generar residuos y valorizar 
los que se generan.

Algunas aplicaciones que podemos 
encontrar de la economía circular 
puesta en acción son tan variadas que 
van desde botellas recicladas, hasta 
componentes en la construcción de 
carreteras. Para que cualquiera de es-
tas funcione, se comienza con la valo-
rización de los residuos, que permite 
separarlos, acopiarlos y reintegrarlos 
nuevamente a la cadena económica, 
generando un valor monetario y de 
bienestar en todo el proceso. 

Estos casos de éxito merecen ser difun-
didos para que las personas entiendan 
los modelos de economía circular y los 
adopten es su vida diaria, al generar 

Estudió la carrera de 
Administración de 
Empresas en el Instituto 
Tecnológico de San Luis 
Potosí (ITSLP). Cuenta 
con una especialidad en 
Turismo, un Diplomado 
en Estrategias de Calidad 
en el Servicio en el 
ITESM campus SLP y un 
Diplomado en Plásticos 
por la ANIQ/CIPRES y la 
Facultad de Química de 
la Universidad Nacional 
Autónoma de México.

Es responsable de 
instrumentar planes y 
programas de reciclaje 
de EPS/unicel en todo el 
México, Argentina, Brasil 
y otros países del sur del 
continente.  

Desarrolló y publicación del 
Plan Nacional de Manejo 
de Residuos de EPS para 
México, conjuntamente 
con Tecnologías Rennueva 
y Marcos y Marcos. El 
proyecto consiguió su aval 

ante la SEMARNAT en 2018. 
Asimismo, abrió el primer 
centro de acopio de unicel 
postconsumo en México. 

Forma parte del Consejo 
Directivo de la sección de 
recicladores de ANIPAC.; 
adicionalmente participa 
con la ANIQ en la comisión 
de CIPRES en el grupo de 
trabajo de EPS.

Presidente de la Sección de 
Recicladores de la ANIPAC.

Gerardo Pedra Rocha, GAED Gerente Regional para América Latina.

o consumir productos provenientes de 
un proceso de revalorización o reúso. 

Estas son algunas de las iniciativas o 
productos que podemos encontrar 
en el mercado que utilizan materia 
prima reciclada: 

Botellas de reciclado

Existen iniciativas en México que 
han permitido generar la tecnolo-
gía necesaria para poder reciclar el 
PET con grado alimenticio, es decir 
que se fabriquen botellas a partir de 
otras botellas recicladas.

Bolsas plásticas recicladas

Otro sector en el que podemos observar 
una circularidad total es en el de las bol-
sas plásticas. Existen muchos fabricantes 
de bolsas que integran a su proceso 
plásticos reciclados provenientes de 
otras bolsas plásticas. En ese sentido, es 
de gran importancia que nos acostum-
bremos a usarlas todas las veces que 
sea posible y cuando se rompan o no 
se puedan utilizar por alguna razón, se-
pararlas para que puedan reintegrarse 
nuevamente a la cadena de valor. 

Carreteras construidas 
con PET

Construir carreteras con PET reciclado es 
una práctica que se está popularizando. 
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En México, tenemos un ejemplo. El año 
pasado se inauguró la primera carrete-
ra con asfalto modificado a partir de 
plástico reciclado, tiene dos kilómetros 
y se encuentra entre las localidades de 
Irapuato y La Piedad en el estado de 
Guanajuato. Para lograrlo se utilizó una 
tonelada de plástico reciclado, equiva-
lente a unos 250 mil empaques flexibles 
de plástico. 

Ladrillos ecológicos

El uso de plástico u otros materiales 
reciclados para la construcción de vi-
viendas resistentes es cada vez más 
frecuente. Se van desarrollando nue-
vas técnicas que permiten transfor-
mar los residuos plásticos en sistemas 
alternativos para la construcción. 

Esto vuelve la materia prima muy 
económica y accesible en cualquier 
lugar del mundo. Asimismo, nos 
permite imaginar otras soluciones a 
problemas sociales asociados con la 
pobreza y falta de acceso a recursos 
de buena parte de la población. 

Existen ladrillos de plástico tipo 
Lego fabricados a partir de plásti-
cos reciclados y eco ladrillos hechos 
con botellas plásticas de menos de 
3 litros y rellenadas con cualquier 
tipo de residuo plástico o de papel 
aluminio (estos incluso pueden ser-
vir como aislante acústico, térmico 
y antisísmico, entre otros). Un ejem-
plo nacional está en una comunidad 
oaxaqueña, la cual empezó a cons-
truir casas a partir de empaques de 
cartón y botellas de PET, con una 
técnica que ha beneficiado a toda la 
comunidad. 

Marcos y molduras 
producidas con unicel 
reciclado 

Uno de los muchos usos que se le 
puede dar al unicel reciclado es para 
la fabricación de marcos y molduras. 
Incluso pueden ser utilizadas como 

zoclos en la industria de la construc-
ción. En nuestro país, el mayor ven-
dedor de marcos realiza gran parte 
de su producción a través de polies-
tireno expandido (unicel) reciclado, 
y cuenta con 5 centros de acopio de 
unicel en Estado de México, CDMX, 
Monterrey, Querétaro y Guadalajara. 

Murales hechos con tapas 
plásticas

En el mundo de las artes también 
tenemos ejemplos, tal es el caso del 
artista venezolano Oscar Olivares 
quién hizo en Caracas el mural ar-
tístico más grande del mundo, dise-
ñado únicamente con tapitas plásti-
cas. Otro ejemplo de creatividad en 
tiempos de la economía circular. 

Bancas y mobiliario

Existen muchos proyectos que con-
vierten el polipropileno provenien-
te de tapas y etiquetas de botellas, 
polietileno y aluminio de diferen-
tes empaques y PET de botellas, en 
tablones de alta calidad a base de 
plástico 100% reciclado. Están ela-
borados bajo procesos cuidados para 
evitar la contaminación del aire o 
agua, y son utilizados como mobilia-
rio útil para parques o escuelas.

Contenedores 
alimenticios hechos de 
residuos de café

Hace poco encontré un proyecto de un 
joven alemán que tras años de experi-
mentar, logró crear una taza sustenta-
ble y resistente hecha con residuos de 
café. En tonos oscuros y con un leve 
aroma a café tostado, estas tazas son 
biodegradables, resistentes a la tem-
peratura y en un costo razonable. 

Moda reciclada

En el ámbito de la moda, han surgido 
diversos emprendimientos fomentan-
do una cultura de “moda consciente” 

en el que se han renovado los con-
ceptos de tiendas de segunda mano o 
diseñadores de modas que optan por 
utilizar materiales reciclados dentro 
de la materia prima. De esta manera 
podemos encontrar prendas deporti-
vas o de vestir que integran en su es-
tructura textil fibras provenientes de 
plásticos o de sus derivados. También 
existen emprendedores que se han 
decidido por el diseño de accesorios 
y comercializan carteras, bolsas, mini-
bags o libretas fabricados a partir de 
la reutilización de bolsas de plástico. 
Inclusive podemos encontrar tenis de-
portivos de reconocidas marcas que 
integran más del 50% de materiales 
reciclados a su proceso de fabricación.

Pensamiento del 
futuro cercano

Definitivamente vamos avanzando, 
vamos sumando más actores a un 
mundo basado en la economía circu-
lar. No podemos bajar la guardia y des-
de cada una de nuestras trincheras es 
posible implementar una economía y 
fomentar una cultura que privilegie el 
reúso y reciclaje antes que el desecho. 

Hay mucho que trabajar y veo con 
optimismo el interés de muchas per-
sonas. Sin duda el 2021 llegará con 
sus propios retos, entre ellos segu-
ramente la economía circular jugará 
un papel importante. Los beneficios 
son muchos y muy variados, desde 
los evidentes como el impacto am-
biental y económico hasta los cultu-
rales y de salud pública. 

Finalizo con un recordatorio: siem-
pre hay una invitación abierta a for-
mar parte de la solución, de manera 
activa. Tenemos que ser cuidado-
sos en lo que consumimos, separar 
nuestros residuos y disponer de ellos 
de la mejor manera posible. Hoy es 
el mejor día para empezar a ser res-
ponsables y colaborar como socie-
dad para ser factores de cambio en 
beneficio de todos. 

Sustentabilidad
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